










Pablo De Santis.
PERIODISTA

LA PESQUISA DE DON FRUTOSTEXTO 2:
Velmiro Ayala Gauna

Don Frutos Gómez, el comisario de Capibara-Cué, 
entró a su desmantelada oficina haciendo sonar las 
espuelas, saludó cordialmente a sus subalternos y se 
acomodó en una vieja silla de paja, cerca de la puerta a 
esperar el mate que uno de los agentes empezó a 
cebar con pachorrienta solicitud.
Cuando tuvo el recipiente en sus manos, aspiró con 
fruición por la bombilla y gustó el áspero sabor del 
brebaje en silenciosa deleitación.
―Ta güenazo… ―dijo dirigiéndose al agente―; vo no 
servirás pa melico porque so más lerdo que tatú-carre-
ta, pero pa cebar los verdes sos de mi flor…
―No me halaguée, comesario, que no soy denguna 
china… respondió el soldado íntimamente complacido.
Al recibir el segundo mate lo tendió cordial hacia el 
oficial sumariante que leía con toda atención, junto a 
la única y desvencijada mesa del recinto.
― ¿Gusta un amargo?
―Gracias… ―respondió el otro―. Sólo tomó dulce.
―Aquí sólo toman dulces las mujeres… ―terció el cabo 
Leiva con completo olvido de la disciplina.
―Cuando quiera su opinión se la solicitaré ―respon-
dió fríamente el sumariante.
―Ta bien, mi ufisial ―respondió el cabo y continuó 
perezosamente apoyado contra el marco de la puerta.
Luis Arzásola, que hacía cinco días apenas que había 
llegado de la capital correntina a hacerse cargo de su 

puesto, en ese abandonado pueblecito, se revolvió 
molesto en su asiento, conteniendo a duras penas sus 
deseos de sacar carpiendo al insolente, pero don 
Frutos regía a sus subordinados con paternal condes-
cendencia sin reparar en graduaciones y no quería 
saber de más reglamentos que su omnímoda volun-
tad.
Cuando él ya, en ese breve tiempo, le hubo expuesto 
en repetidas ocasiones sus quejas por lo que conside-
raba excesiva confianza o indisciplina del personal, 
sólo obtuvo como única respuesta:
―No se haga mala sangre m�hijo… No lo hacen con 
mala intención sino de bruto que son nomá… Ya se irá 
acostumbrando con el tiempo.
Para olvidar su disgusto siguió leyendo en su precia-
do libro de Psicología y efectuando apuntes en un 
cuaderno que tenía a su lado, pero la mesa, que tenía 
una pata más corta que la otra, se inclinaba hacia un 
costado y hacía peligrar la estabilidad del tintero, que 
se iba corriendo lentamente y amenazaba terminar 
en el suelo. Para evitarlo tomó un diario, lo dobló 
repetidas veces y lo colocó para nivelar el mueble, 
debajo del sostén defectuoso. Luego siguió con la 
lectura interrumpida.
― ¿Qué pa está aprendiendo, che oficial? ―preguntó 
el agente mientras esperaba el mate de manos del 
comisario.

EL AUTOR:
Nació en Buenos Aires en 1963. Es licenciado en Letras (Universidad de Buenos 
Aires). Ha trabajado como periodista y guionista de historietas. Escribió varias 
novelas para adolescentes, entre ellas: Desde el ojo del pez, La sombra del dino-
saurio, Enciclopedia en la hoguera, Páginas mezcladas. En Santillana publicó 
Lucas Lenz y el Museo del Universo, Lucas Lenz y la mano del emperador, Las 
plantas carnívoras, El inventor de juegos, El juego del laberinto y El buscador de 
finales. También es autor de las novelas para adultos Filosofía y Letras, La 
traducción, El teatro de la memoria, El calígrafo de Voltaire y El enigma de París. 
Premio Planeta-Casamérica y Premio de Novela de la Academia Argentina de 
Letras. En 2010 publicó Los anticuarios. Su libro El inventor de juegos fue publi-
cado en España, América Latina, Italia y Brasil, y próximamente se estrenará la 
película homónima, dirigida por Juan Pablo Buscarini.
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EL AUTOR:
Velmiro Ayala Gauna nació el 22 de marzo de 1905 en Corrientes, República 

Argentina.  A los 19 años se recibió de maestro, y después de cumplir con el 
servicio militar ejerció como tal en Rufino (provincia de Santa Fe), donde fue 
uno de los fundadores de la Escuela Nocturna. En junio de 1930 fue trasladado 
a Rosario, donde cumplió hasta su muerte una intensa labor como maestro, 
periodista y escritor.

En Rosario dictó cursos de capacitación para obreros y estudiantes en biblio-
tecas y Universidades Populares. Su afán progresista le llevó a fundar la Universi-
dad Popular de la Zona Sur y la dirigió hasta el año 1948.

De sus conocimientos e indagaciones en 1944 salió su primer libro: «La selva y 
su hombre». En 1950 concretó un nuevo libro: «Litoral», y en 1952 «Cuentos 
correntinos» y «Rivadavia y su tiempo.

señora Stevens después que él le alcanzó el periódico; de manera que si yo, 
después de algunas investigaciones superficiales, hubiera cerrado el sumario 
informando de un suicidio comprobado, mis superiores no hubiesen podido 
objetar palabra. Sin embargo, para mí cerrar el sumario significaba confesarme 
fracasado. La señora Stevens había sido asesinada, y había un indicio que lo com-
probaba: ¿dónde se hallaba el envase que contenía el veneno ante s de que ella lo 
arrojará en su bebida?  

Por más que nosotros revisáramos el departamento, no nos fue posible descu-
brir la caja, el sobre o el frasco que contuvo el tóxico. Aquel indicio resultaba 
extraordinariamente sugestivo. 

Además, había otro: los hermanos de la muerta eran tres bribones.  
Los tres, en menos de diez años, habían despilfarrado los bienes que heredaron 

de sus padres. Actualmente sus medios de vida no eran del todo satisfactorios.  
Juan trabajaba como ayudante de un procurador especializado en divorcios. 

Su conducta resultó más de una vez sospechosa y lindante con la presunción de 
un chantaje. Esteban era corredor de seguros y había asegurado a su hermana en 
una gruesa suma a su favor; en cuanto a Pablo, trabajaba de veterinario, pero 
estaba descalificado por la Justicia e inhabilitado para ejercer su profesión, 
convicto de haber dopado caballos. Para no morirse de hambre ingresó en la 
industria lechera, se ocupaba de los análisis.  

Tales eran los hermanos de la señora Stevens. En cuanto a ésta, había enviuda-
do tres veces. 

El día del “suicidio” cumplió 68 años; pero era una mujer extraordinariamente 
conservada, gruesa, robusta, enérgica, con el cabello totalmente renegrido. Podía 
aspirar a casarse una cuarta vez y manejaba su casa alegremente y con puño 
duro. Aficionada a los placeres de la mesa, su despensa estaba provista de vinos 
comestibles, y no cabe duda de que sin aquel “accidente” la viuda hubiera vivido 
cien años. Suponer que una mujer de ese carácter era capaz de suicidarse, es 
desconocer la naturaleza humana. Su muerte beneficiaba a cada uno de los tres 
hermanos con doscientos treinta mil pesos.  

La criada de la muerta era una mujer casi estúpida, y utilizada por aquélla en 
las labores groseras de la casa. Ahora estaba prácticamente aterrorizada al verse 
engranada en un procedimiento judicial. 

El cadáver fue descubierto por el portero y la sirvienta a las siete de la mañana, 
hora en que ésta, no pudiendo abrir la puerta porque las hojas estaban asegura-
das por dentro con cadenas de acero, llamó en su auxilio al encargado de la casa. 
A las once de la mañana, como creo haber dicho anteriormente, estaban en 
nuestro poder los informes del laboratorio de análisis, a las tres de la tarde aban-
donaba yo la habitación donde quedaba detenida la sirvienta, con una idea 
brincando en mi imaginación: ¿y si alguien había entrado en el departamento de 
la viuda rompiendo un vidrio de la ventana y colocando otro después que volcó el 
veneno en el vaso? Era una fantasía de novela policial, pero convenía verificar la 
hipótesis. 

Salí decepcionado del departamento. Mi conjetura era absolutamente dispara-
tada: la masilla solidificada no revelaba mudanza alguna.  

Eché a caminar sin prisa. El “suicidio” de la señora Stevens me preocupaba (diré 
una 

enormidad) no policialmente, sino deportivamente. Yo estaba  en presencia de 
un asesino sagacísimo, posiblemente uno de los tres hermanos que había utiliza-
do un recurso simple y 

complicado, pero imposible de presumir en la nitidez de aquel vacío.  
 
Absorbido en mis cavilaciones, entré en un café, y tan identificado estaba en 

mis conjeturas, que yo, que nunca bebo bebidas alcohólicas, automáticamente 
pedí un whisky. ¿Cuánto tiempo permaneció el whisky servido frente a mis ojos? 
No lo sé; pero de pronto mis ojos vieron el vaso de whisky, la garrafa de agua y un 
plato con trozos de hielo. Atónito quedé mirando el conjunto aquel. De pronto una 
idea alumbró mi curiosidad, llamé al camarero, le pagué la bebida que no había 

1111



tomado, subí apresuradamente a un automóvil y me dirigí a la casa de la 
sirvienta. Una hipótesis daba grandes saltos en mi cerebro. Entré en la habitación 
donde estaba detenida, me senté frente a ella y le dije:  

- Míreme bien y fíjese en lo que me va a contestar: la señora Stevens, ¿tomaba 
el whisky con 

hielo o sin hielo? 
-Con hielo, señor. 
-¿Dónde compraba el hielo?  
- No lo compraba, señor. En casa había una heladera pequeña que lo fabricaba 

en pancitos. –  
Y la criada casi iluminada prosiguió, a pesar de su estupidez.- Ahora que me 

acuerdo, la heladera, hasta ayer, que vino el señor Pablo, estaba descompuesta. Él 
se encargó de arreglarla en un momento. 

Una hora después nos encontrábamos en el departamento de la suicida con el 
químico de nuestra oficina de análisis, el técnico retiró el agua que se encontraba 
en el depósito congelador de la heladera y varios pancitos de hielo. El químico 
inició la operación destinada a 

revelar la presencia del tóxico, y a los pocos minutos pudo manifestarnos: - El 
agua está envenenada y los panes de este hielo están fabricados con agua enve-
nenada. 

Nos miramos jubilosamente. El misterio estaba desentrañado. Ahora era un 
juego reconstruir el crimen. El doctor Pablo, al reparar el fusible de la heladera 
(defecto que localizó el técnico) arrojó en el depósito congelador una cantidad de 
cianuro disuelto. Después, ignorante de lo que aguardaba, la señora Stevens 
preparó un whisky; del depósito retiró un pancito de hielo (lo cual explicaba que el 
plato con hielo disuelto se encontrará sobre la mesa), el cual, al desleírse en el 
alcohol, lo envenenó poderosamente debido a su alta concentración. Sin imagi-
narse que la muerte la aguardaba en su vicio, la señora Stevens se puso a leer el 
periódico, hasta que juzgando el whisky suficientemente enfriado, bebió un 
sorbo. Los efectos no se hicieron esperar.  

No quedaba sino ir en busca del veterinario. Inútilmente lo aguardamos en su 
casa. Ignoraban 

dónde se encontraba. Del laboratorio donde trabajaba nos informaron que 
llegaría a las diez de la noche. 

A las once, yo, mi superior y el juez nos presentamos en el laboratorio de la Erpa. 
El doctor 

Pablo, en cuanto nos vio comparecer en grupo, levantó el brazo como si quisiera 
anatemizar nuestras investigaciones, abrió la boca y se desplomó inerte junto a la 
mesa de mármol.  

Había muerto de un síncope. En su armario se encontraba un frasco de veneno. 
Fue el asesino más ingenioso que conocí.
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EL AUTOR:
Escritor argentino, hijo de un inmigrante prusiano y una italiana, Roberto 
Godofredo Christophersen
Arlt nació en Buenos Aires, en el barrio de Flores, el 2 de abril de 1900.
Publicó "El juguete rabioso, su primera novela, en 1926. Por entonces 
comenzaba también a escribir para los diarios Crítica y El mundo. Sus 
columnas diarias Aguafuertes porteñas, aparecieron de 1928 a 1935 y 
fueron después recopiladas en el libro del mismo nombre. Se divertía 
contando de sus amistades con rufianes, falsificadores y pistoleros, de las 
que saldrían muchos de sus personajes. Las Aguafuertes se convirtieron 
con el tiempo en uno de los clásicos de la literatura argentina.
Al mismo tiempo de su actividad como escritor, Arlt buscó constante-
mente hacerse rico como inventor, con singular fracaso. Formó una socie-
dad, ARNA (por Arlt y Naccaratti) y con el poco dinero que el actor Pascual 
Naccaratti pudo aportar instaló un pequeño laboratorio químico en 
Lanús. Llegó incluso a patentar unas medias reforzadas con caucho, que 
no fueron comercializadas, y al decir de un amigo, "parecen botas de 
bombero".
En 1935, viajó a España y África enviado por El Mundo, de donde salen sus 
Aguafuertes Españolas. Pero salvo este viaje y alguna escapada a Chile y 
Brasil, permaneció en la ciudad de Buenos Aires, tanto en la vida real 
como en sus novelas, Los siete locos y su continuación, Los lanzallamas.

Roberto Arlt.
NOVELISTA

ACTIVIDADES

La pesquisa de 
Don Frutos. 

Velmiro Ayala 
Gauna.

La pieza 
ausente. 

Pablo de Santis

El Crimen casi 
perfecto. 

Roberto Arlt 

Detective
o investigador
(breve descripción )

Caso a resolver
(breve descripción )

Pistas
(indicios sobre
el hecho )

Hipótesis
(posibles soluciones )

Resolución
del caso.
(breve descripción)

Cuento 

Hoja de Ruta Modelo

Lee atentamente los siguientes cuentos policiales y luego completa la hoja de ruta 
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 A partir de la lectura del cuento La pesquisa de don Frutos de Velmiro Ayala 

Gauna. Responde las siguientes consignas.
22

22

A

B

C

D

E

F

A
B

C

D

E

F

PRIMER AÑO

SEGUNDO AÑO

A partir de la lectura del cuento “La pieza ausente” de Pablo de Santis responde 

las siguientes consignas de trabajo.

Tacha lo que no corresponda

-El protagonista resuelve el caso gracias a la pieza arrancada por Fabbri.

-El protagonista resuelve el caso gracias al nombre del pasaje dibujado en la 

pieza.

-El protagonista resuelve el caso gracias a la forma del hueco que deja la 

ausencia de la pieza.

¿Por qué el narrador del cuento es llamado a declarar?

¿Quién mató a Fabbri y por qué?

¿Cómo descubre el narrador al culpable del crimen?

Con ayuda del profesor, explica en la carpeta la diferencia entre autor y narrador.

Describe tres características del cuento policial y relaciona con el texto leído.

¿Qué procedimientos sigue el comisario para investigar la muerte del Tuerto?

¿Qué pistas tiene en cuenta don Frutos? ¿Qué métodos quiere usar Arzásola?

Ubica en el texto la descripción de lugares: el pueblo, la comisaría, la casa del 

Tuerto.

El cuento transcurre en un ambiente rural correntino. Por eso hay muchas 

palabras relacionadas con el campo, por ejemplo “taba”. Busca otros ejemplos en 

el texto y   cópialos en la carpeta.

Ubica en el texto la descripción de lugares: el pueblo, la comisaría, la casa del 

Tuerto. ¿Qué información acerca de los personajes y de su vida proporcionan?
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22

A

B

C

D

E

F

G

H

A partir de la lectura del cuento “El crimen casi perfecto” de Roberto Artlt, 

responde las siguientes consignas de trabajo.

¿Qué polistas hacían dudar a los investigadores? 

¿Qué polistas hacían dudar a los investigadores que la señora Stevens se había suicidado?

¿Qué polistas hacían dudar a los investigadores que se trataba de un caso de suicidio?

El investigador, llega a la conclusión que la señora Stevens había sido asesinada. Explica con 

tus palabras cómo sucedió esto.

Menciona tres características de la víctima. 

Explica la primera hipótesis plantea el detective.

Describe tres características del cuento policial y   relaciona con el texto leído. 

Qué tipo de narrador tiene el cuento. Justifica/fundamenta tu respuesta.

TERCER AÑO

EL APLAZADO
Baldomero Fernández Moreno

De pronto, como un breve latigazo,
mi nombre, Friedt, estalló en el aula.
Yo me puse de pie, y un poco trémulo
avancé hacia la mesa, entre las bancas.
Era el examen último del curso
y al que tenía más miedo: la gramática.
Hice girar resuleto el bolillero.
Las dieciséis bolillas del programa
resonaron en él lugubremente
y un eco levantaron en mi alma.
Extraje dos: adverbio y sustantivo.
Me dieron a elegir una de ambas
y elegí la segunda: "¿Y qué es el nombre?
dígame uno". Y me asestó las gafas.
Sentí luego un sudor por todo el cuerpo,
se me puso la boca seca, amarga,
y comprendí, con un terror creciente
que yo del nombre no sabía nada.
Revolvía allá adentro, pero en vano,
me quedé en absoluto sin palabras.
Y empecé a ver la quinta en que vivíamos:
el camino de arena, cierta planta,
el hermano pequeño, mi perrito,

el té con leche, el dulce de naranja, 
¡qué alegría jugar a aquellas horas!
Y sonreía mientras recordaba.
"¡Pero señor - rugió una voz terrible -
el nombre sustantivo, una pavada!"
Torné a la realidad: sobre la mesa
los dedos de un señor tamborileaban,
cabeceaba blandamente el otro,
el tercero bebía de una taza.
Hacía gran calor.
Yo tengo un cara redonda, simple, colorada,
los ojos grises y los labios gruesos,
el pelo rubio, la sonrisa clara.
Yo quería jugar, no dar examen
darlo otro día, si, por la mañana...
Se me nubló la vista de repente,
los profesores se me borroneaban,
adquirió el bolillero proporciones gigantescas, fantásticas,
oí como entre sueños: "Señor mío, puede sentarse..."
Y me llené de lágrimas.

HABLEMOS DE POESÍA

Primero, segundo y tercero.

PROPUESTA DE TRABAJO 2
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A partir de la lectura de la poesía de “Un aplazado” de Baldomero 

Fernández Moreno, responde las siguientes consignas de trabajo.

A
B

C

D

E

A

B

C

D

SEGUNDO AÑO

  A partir de la lectura de la poesía de “Un aplazado” de Baldomero

Fernández Moreno,   responde las siguientes consignas de trabajo.

¿Qué emociones intenta trasmitir el poeta en la poesía?

 Con ayuda del docente explica en la carpeta qué es el yo poético.

Explica en tu carpeta el significado de la frase” un breve latigazo”

Reconoce las imágenes sensoriales en los siguientes versos.

 ¿Qué emociones intenta trasmitir el poeta con la poesía?

Con ayuda del profesor explica en la carpeta algunas características del 

género lírico.

Qué otros textos de este género conoces. Nombra las poesías que recuerdas.

Explica con tus palabras qué situación cotidiana de la vida escolar atraviesa el 

personaje de Friedt en la poesía.

¿Cómo se resuelve esa situación finalmente? Transcribe en la carpeta los versos 

que indican ese final.

-Mi nombre, Friedt, estalló en el aula”
-“Las dieciséis bolillas del programa/ resonaron en él lúgubremente/ y un eco 

levantaron en mi alma”
-“Sentí luego un sudor por todo el cuerpo,”
-“Se me puso la boca seca, amarga,”
“Y empecé a ver la quinta en que vivíamos:”
-¡Pero señor -rugió una voz terrible-,”
-“Los dedos de un señor tamborileaban,”
-“Cabeceaba blandamente el otro, / el tercero bebía de una taza.”
-“Los profesores se me borroneaban,”
-Oí como entre sueños: Señor mío, / puede sentarse...”

11

11

PRIMER AÑO
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A

B

C

D

TERCER AÑO

Primero, segundo y tercero.

TEXTO PERIODÍSTICO:
LA NOTICIA COMO FAKE NEWS

A partir de la lectura de la poesía de “Un aplazado” de Baldomero Fernández 

Moreno, responde las siguientes consignas de trabajo.

¿Qué emociones intenta trasmitir el poeta en la poesía?

Explica el significado de la siguiente frase “Revolvía allá adentro, pero en 

vano, me quedé en absoluto sin palabras”

En la poesía el personaje de Friedt manifiesta determinadas sensaciones 

durante la instancia de evaluación de Lengua. ¿Te sentiste alguna vez como el 

personaje en una instancia similar? Menciona algunas sensaciones similares 

que hayas tenido.

 Con ayuda del docente explica en tu carpeta el concepto del lenguaje poéti-

co propio del género lírico. 

11

11

PROPUESTA DE TRABAJO 3

Lee atentamente la siguiente noticia y responde las consignas de trabajo. 
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A
B

C

D

¿Qué?

¿Quién?

¿Dónde?

¿Cómo?

¿Cuándo?

¿Por qué?

PREGUNTAS RESPUESTAS

11

PRIMER AÑO

Responde en el siguiente cuadro o en tu carpeta las preguntas básicas 

de la noticia.

Marca en el texto las partes de la noticia.

Dialoga con tu profesor y compañeros sobre el concepto de las noticias falsas, 

también llamadas Fake News.  Copia en la carpeta las conclusiones.

También podés ver el siguiente video en la plataforma digital de la provincia de 

Corrientes Educaplay para ampliar la información sobre las fake news.

https://corrientesplay.ar/educaplay/ver?v=dfac4abc5b941593ecf2fa032716a1fd

 ¿En alguna oportunidad mandaste un amigo una noticia que después te diste 

cuenta que era una fake news? Comenta brevemente.

Reflexiona con tu profesor y compañeros sobre algunos tips a tener en cuenta 

para detectar las fake news (podés apoyarte en link del video de Educaplay).
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A

B

C

D

E

A

B

C

D

E

  DELGADO, M (2013) Aprendamos lengua y Literatura 1. Córdoba. 
Comunicarte.

  ANDRUETO, María Teresa (2001) “El guante de canje”. Buenos Aires. 
Sudamericana.

  DELGADO, M (2012) La aventura del lector. Córdoba. Comunicarte. 

TERCER AÑO

SEGUNDO AÑO

Reconoce en el texto las partes de la noticia.

Te diste cuenta que la noticia es falsa? Comenta qué datos te permitieron 

sacar esa conclusión.

Reflexiona con tu profesor y compañeros sobre algunos tips a tener en cuenta 

para detectar las fake news (podés apoyarte en link del video de Educaplay).

¿Qué medios de comunicación masivos te parece que   viralizan las fake 

news?

¿Por qué te parece que las personas viralizan las fake news?

Responde en el siguiente cuadro o en tu carpeta las preguntas básicas 

de la noticia.

Reconoce en el texto las partes de la noticia.

La notica   que leíste es una fake News. Observa el siguiente video de la plata-

forma digital de la provincia Educaplay para tener mayor información y luego   

dialoga con tus compañeros sobre las siguientes preguntas.  ¿Qué son las fake 

news? ¿Por qué surgen las fake news? -

¿Cuáles son los medios de comunicación por lo que se transmiten más 

rápido las fake news?

Menciona al menos tres tips para detectar una noticia falsa.

Según tu opinión, ¿Por qué las personas circulan por las redes las fake news?

BIBLIOGRAFÍA
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